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APUNTES SOBRE LA ORGANIZACIÓN 

DBL SERVICIO DK FERROCARRILES PARA CAMPAÑA. 

BEGIUNDA P A B T E . 

(CoDtinaacion). 

Los oficiales de las tropas de ferrocarriles son destíua-
dos & este servicio desde antes de su salida de la academia 
de ingenieros, y permanecen en el regimiento por lo menos 
tres años para aprender la construcción de la via, la explo­
tación y obras de destrucción y reparación rápidas de ferro­
carriles, teniendo cursos durante el invierno explicados por 
los oficiales más antiguos del cuerpo, para cuyos estudios, 
así como para los de la tropa, se han publicado textos espe­
ciales. Los soldados se eligen entre los reclutas cuya ocu­
pación anterior haya sido el servicio de ferrocarriles ó en­
tre los más inteligentes en los oficios de carpintero, herrero 
y cantero, admitiéndose como voluntarios por un año in­
genieros de via ó ingenieros mecánicos. 

No se considera suficiente la instrucción que pueden ad­
quirir en el cuartel durante el invierno, sino que se desta­
can las compañías á ejecutar trabajos emprendidos por las 
administraciones de caminos de hierro (1), sobre todo en 
reparaciones de grandes desperfectos producidos por inun­
daciones etc., para que los ingenieros civiles puedan formar 

(1) Loa primeros servicios hechos por las tropas de ferroca. 
rrile» á la industria privada, que empelaron en el año de 18r72, 
consistieron durante el primer año en la colocación de vis entre 
OebiBtelde y Fallersleben; en la cooperación que á trabajo análo­
go prestaron entre Schneidemühl y Dirschau, y entre Münster-
berg y Kamenz; en los ensanches de las estaciones de Moabit y 
de Gardelegen, situadas en el ferrocarril de contorno de Berlín 
y en el de Berlín á Lehrte; en los puentes de Henningsdorf y de 
Kickgnben, y en otros muchos trabajos cuyo total se resume en la 
eolocaeion de 41 kilómetros de vía, en la construcción de dos puen­
te» y de varios edificios, y finalmente, en el ensanche de las esta­
ciones entes mencionadas, estableciendo las obras de vía, tales 
como apartaderos, plataformas, etc. Kn el año siguiente las tro­
pas montaron el material de hierro d« cinco puentes; construyeron 
ol»o grande de madera; perforaron un túnel en la linea de Berlín 
* Dresde, cuya ejecución dio lugar á mucha complicación en el 
trabajo por sos condiciones excepcionales; ejecutaron varios des­
montes en la linea de Goerliti á Beichenber recogiendo datos pre­
ciosos sobre el resultado del empleo de varias clases de dinamita, 
y Analmente, se emplearon en otros trabajos urgentes, y que exi­
lian grta rápidos, & petición de{diferent«s contratistas y direceio-
oes de fnrroesrriles. 

idea de la potencia de la nueva institución y con objeto 
también de mantener buenas relaciones entre el personal 
militar y el civil de los ferrocarriles. Cuando no se emplean 
las tropas en grandes obras públicas se ejercitan en simula­
cros, ejecutando trabajos variados de dia y de noche, pu­
diéndose formar idea de ellos sabiendo que en uno de los 
que han tenido lugar en Clausdorf á presencia del general 
Moltke {que fué el que organizó las tropas de ferrocarriles 
reservándose su dirección), se construyó con el auxilio de la 
luz eléctrica durante las noches una vía á razón de 700 me­
tros de linea por cada 24 horas, para subir en terreno muy 
difícil una grande altura y ensayar la aplicación de los fe­
rrocarriles á la colocación de la artillería en posiciones; la 
vía tenia pendientes de 5 por 100 y curvas de 15'metros de 
radio, y se recorrió inftiediatamente con máquinas Bovŝ an. 
Todavía, para formar mejor idea de lo que son allí estas 
prácticas, puede recordarse que en otro se construyó con 
gran rapidez un viaducto provisional de 80 metros de largo 
y 20 de altura, por una sola compañía de ferrocarriles, y 
que en otros se han ejecutado varios túneles. 

El conocimiento de toda la red europea y de los recursos 
de material móvil de los diversos Estados y empresas parti­
culares, es obligatorio para los oficiales del cuerpo de ferro­
carriles y para los del gran estado mayor, & las órdenes de 
cuyo último cuerpo están las tropas, existiendo entre unos y 
otros oficiales relaciones constantes. El gobierno ha creído, 

I y ha creído bien, que sólo con un trato diario con los oficia­
les más inteligentes del estado mayor por un lado, y con los 
empleados civiles de los ferrocarriles y telégrafos por el 
otro, es como pueden formarse los oficiales de estas espe­
ciales tropas, y estar siempre al corriente de todos los ade­
lantos que se relacionen con las funciones que tienen que 
desempeñar. 

Permaneciendo las tropas en Berlín, tienen todas las fa­
cilidades para procurarse la instrucción que necesitan, so­
bre todos los nuevos adelantos, y al mismo tiempo pueden 
comunicar sus ideas al estado mayor, hacerle aprovechar 
los resultados de su propia experiencia y facilitar los estu­
dios especiales de este último cuerpo. En fin, los alemanes 
han calculado que en una zona de 40 leguas de profundidad 
en la inmediacipn del teatro de las operaciones, la red de 
ferrocarriles debe estar servida por las tropas del instita-
to (1). Es evidente que éstas por si solas no tendrían medios 
suficientes para ejecutar todo lo que acaba de indicarse; 
pero para que cumplan bien su misión estJMi oi^aniwidas de 

(1) Se han comparado con mucha exactitod las tropas de ferro­
carriles respecto al personal civil, con la flota de guerra relativa­
mente á la de trasportes, que generalmente es mercante, puesto 
que aquélla se interpone entre ¿sta y el enemigo. Asi en Alemania 
las tropas de ferrocarriles tienden i constituir un nuevo cuerpo 
como el de la marina de guerra. 
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modo que sirvan de núcleo ¿ las reservas, las cuales no ca­
recen de personal de conocimientos superiores y de oficiali­
dad con los voluntarios por un año que sean ingenieros ci­
viles, y con la oficialidad cuya profesión anterior haya sido 
el servicio de los ferrocarriles (1). Sobre la organización de 
las reservas, y sobre todo lo reglamentario relativamente á 
este punto, no podemos detenemos, porque sin quererlo ha­
ríamos un trabajo que distarla mucho de nuestra idea, que 
sólo es la de escribir unos muy modestos apuntes, y así sólo 
indicamos las suficientes ideas para hacer notar que la orga­
nización alemana es incomparablemente más perfecta que la 
francesa, que está atrasada unos cuantos años sin disculpa 
para ello, porque de aquélla, como no podia menos de suce­
der, no se ha hecho un misterio, y en reglamentos y en li­
bros y en periódicos, inclusos los diarios políticos (2), que se 
han ocupado mucho de la cuestión, está escrito todo cuanto 
desee saber el que trate de estudiar la cuestión á fondo. 

Todavía no se ha creído todo lo mencionado suficiente 
en Alemania, y se ha construido exclusivamente por las 
tropas de ferrocarriles la línea militar de Berlín al polígono 
de la artillería, en el bosque de Hummersdorf, de 46 kiló­
metros, en el que todos los destinos, desde el de director 
hasta el del último factor, están desempeñados por indivi­
duos del regimiento de ferrocarriles, que se relevan periódi-
camente bajo la base de que una compañía debe componer 
una unidad de explotación para una longitud de 45 á 60 ki­
lómetros. Este ferrocarril, cuyo reglamento de administra­
ción y explotación es un modelo de sencillez, se ha abierto 
también al servicio de viajeros, para que la escuela práctica 
sea una completa verdad. 

En una palabra, lo que caracteriza á la organización ale­
mana au es una práctica breve y ligera, más aparatosa que 
útil, sino un trabajo constante y sin intermisión en el servi­
cio de ferrocarriles (3,1, y el sostenimiento de buenas rela-

(1/ Hace algunos años la reserva de ferrocarriles contaba con 
176 jefes y oficiales. 

(2) Los periódicos políticos se han ocupado de preferencia de 
los servicios que al Estado pueden proporcionar en la paz las tro­
pas de ferrocarriles, en virtud de la excelente instrucción técnica 
que reciben en el servicio militar. 

(3) De las dos tendencias extremas para la formteion del per­
sonal de ingenieros que exiüten en Francia por una parte, y en loa 
Estados-Unidos por la otra, caracterizada la primera más por una 
educación científica extensa que por un trabajo práctico duradero, 
é inversamente en la segunda, ha tomado Alemania lo mejor, á 
nuestro modo de ver, de cada ana, no descuidando la preparación 
científica del personal, y teniéndole después en constante aplica, 
cion de lo que ha estudiado. Es forzoso conocer que para las fun-
ciones más importantes del ingeniero en la realidad de la vida 
que son la formación de presupuestos, el cálculo del tiempo que 
exigen los trabajos, la distribución acertada del personal y lacón, 
ducta que con éste se ha de i>eguir (porque el ingeniero no puede 
prescindir de ser hombre de mando), no basta el estudio sobre el 
libro, y menos basta para conocer cada cual la capacidad dé ejecu­
ción que posee y para saber medirse con la importancia de los 
obstáculos que pueden presentarse. Todos conocen la verdad de lo 
que acabamos de decir, pero parece que luego se olvida en la for­
mación de los reglamentos, y no se tiene en cuenta que si el hom­
bre preparado puramente on la práctica, sabe hacer únicamente lo 
que ha visto ejecutar materialmente, el que confie tan sólo en su 
edneacion científica, es más inútiftodavía, pues que generalmente 
&»•!>•• para nada útil. Sobre los principioa que dejamos senta­
da*, j sobre el de la división del trabajo, que es el más fecundo de 
todo» fmn Us obras humanas, es, en nuestro sentir, donde ss ha 
ds «aeoBtrar U base de toda organización, y ellos por si solos en-
eiema los aiedios d« eomend&r los errores inseparables de todo lo 
qne está eo período de formación. 

ciones entre el personal militar y el civil, á cnyo fin el go­
bierno favorece la entrada de jefes militares en el servicio 
de las lineas y en los consejos de administración, y hasta se 
ha determinado por una ley que se provean por las adminis­
traciones de ferrocarriles un cierto número de plazas en sar­
gentos licenciados del ejército, sobre todo en los que han 
servido en las tropas del instituto. 

Como en la cuestión de ferrocarriles el ejército francés 
estaba hasta hace poco tan atrasado como el nuestro, y ha 
tenido que estudiar lo que se practicaba en Alemania sin 
haber sufrido de-spues la prueba de la experiencia, se com­
prende qne hemos podido tener más libertad en la critica 
que al tratar de esta última nación, de cuyo ejército han sa­
lido, sobre la materia que tratamos, los maestros para las 
demás organizaciones europeas. Sería verdaderamente en 
nosotros imperdonable pretensión querer juzgar estudios 
largos y detenidos, llevados a cabo por los jefes más inteli­
gentes del más instruido de los ejércitos modernos, por la 
lectura de lo que á nosotros ha llegado, y por otra parte, en 
Alemania como en otras naciones del Norte se dan instruc­
ciones en los reglamentos sobre lo qne es razonable prever, 
pero se confía mucho en la buena elección del personal y se 
deja también mucho á su inteligencia, á su estudio, á su 
actividad y á su espíritu práctico: no sucede en Alemania lo 
que en otras naciones, en las que después de hacer un re­
glamento de imposible aplicación, quizá á fuerza de querer 
preveerlo todo, se cree poseer un talismán para que el ser­
vicio se haga bien, de una manera automática, por decirlo 
así, independientemente de la aptitud del personal, de cuya 
mala elección, más que las pasiones humanas, es cansa Is 
errónea idea de que su inteligencia y actividad son cosas 
casi indiferentes. Resulta de esto último an naevo motivo de 
mayor dificultad para la crítica déla orgranizacion alemana, 
en la cual se comprende que hay necesidad más que de leer, 
de observar de cerca lo qne pasa en aquel ejército; pero á 
pe.sar de lo expuesto hay algo que puede asegurarse desde 
luego, y es que no puede negarse que la organización es 
completa, que la que tenían antes de la guerra última con 
Francia era ya buena, y que sin embargo, no se ha descan­
sado, sino que se ha seguido perfeccionándola sin cesar; y 
si á esto se une finalmente la confianza que inspira el re­
cuerdo del pasado buen éxito, se convendrá en que tiene las 
condiciones que hacen á una institución digna de ser imi-
tadíá; pero si .se preguntara .sobre la posibilidad de implan­
tarla sin modifidaciones en Españn, no seria dudosa la res­
puesta en sentido negativo, según nuestro modo de ver, por 
las razones siguientes. 

En primer lugar, en Alemania tiene el Estado la propie­
dad de muchas líneas férreas, y aunque entre nosotros lle­
gue á suceder lo mismo algún dia, como según nuestra 
opinión ha de verificarije más tarde ó más temprano en todas 
las naciones, no se vé hoy por hoy que E-spaña pueda pensar 
en ello durante mucho tiempo: y en este estado, si no todo, 
por lo menos mucho de lo que haya de legislarse en materi» 
de organización militar de ferrocarriles, tiene que cumplir 
con la condición de qne las empresas lo encuentren ventajoso 
y lo acepten con interés. En AfPmania, el gobierno, con una­
nimidad de todos sus miembros, se ha preocupado mucho de 
los caminos estratégicos y de ampliaciones en las obras de 
los ferrocarriles con un fin dcfen.?ivo, y la institución mili­
tar de ferrocarriles ha contado con la protección decidi­
da del gran estado mayor, que por su organización es­
pecial es tan poderoso en aquel ejército, y con la in­
fluencia de un general omnipotente, digámoslo asi, en 
materias militares, y aquí ni en las esferas del poder se h»» 
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notado señales de dar gran importancia á la caestion que 
I tratamos, ni cuando se la dé habrá recursos para poner en 

práctica todo lo que se necesita, ni aquí, por fin, hay es­
tabilidad en la influencia del alto personal militar, que com­
prendiendo la importancia del asunto, lo tomara con el em­
peño que exigirla una organización complicada. Finalmen­
te, la diferente manera de formación del estado mayor en 
nuestro país, respecto á la del alemán, obliga también á in­
troducir modificaciones en aquella organización, que si se 
copiara, habría sobrado motivo para recelar que naciera 
muerta. 

Terminado lo que nos proponíamos decir respecto á la 
organización alemana, nos ocuparemos de la Rusia, descri­
biéndola con brevedad, porque la desemejanza de condicio­
nes de aquel país y del nuestro, es tan grande, que de ante­
mano se comprende que pocos elementos utilizables pode­
mos tomar de lo que se ha hecho en aquel imperio. 

En Rusia domina la idea de la conveniencia del Estado 
sobre todas las demás, y entre todas las necesidades del go­
bierno dominan las militares; así se vio desde el primer mo­
mento que se empezaron á construir los ferrocarriles, absor­
ber las consideraciones estratégicas á todas las económicas 
y sociales y jugar en sus combinaciones militares los ferro­
carriles un papel tan importante como las plazas fuertes. 
Hasta tal punto se llevaron las cosas al extremo, que en el 
trazado de las líneas para nada se tenían en cuenta las ne­
cesidades de la agricultura y del comercio, y hasta se dice 
que el emperador de Rusia, deseoso de cortar discusiones so­
bre el trazado de una de las primeras líneas que se constru­
yeron (la de San Petersburgo á Moscow), trazó por sí mismo 
sobre la carta una recta entre ambas poblaciones, decidien­
do que á ella se subordinaran los estudios del proyecto. Ig-
noramos.si es verdad este incidente, pero si no lo es, el re­
sultado de lo que vamos á decir es el mismo, y si para los 
ingenieros rusos ha podido ser un honor que una mano au-
STUSta se dignara disponer los trabajos que habían de llevar 
á cabo y no rehuyese ocuparse de cierta clase de funciones, 
es la verdad que lo mismo con la línea directa de que nos 
ocupamos, que con otras que examinaremos después, el ar-
*c y la ciencia del iuffeniero no fueron afortunados 

en 
aquel país, pues han padecido notablemente su prosperidad',"«« s^a posible 

civilización, el inutilizarse un depósito traerá retardos 
considerables, como los producirá la avería de una locqmo-
tora, á causa de la g r̂an distancia que hay que recorrer des­
de los depósitos de máquinas. Al propio tiempo, los traza­
dos, hechos con la condición de separarse poco de lineas 
señaladas en el mapa, aparte de las dificultades que traen 
por efecto de las pendientes necesarias para vencer enor­
mes desniveles, aparte de su inmenso coste, recorren por­
ciones de territorio en que cargan las nieves, sin que haya 
medio á veces de limpiar la vía, y por consecuencia al 
interrumpirse el paso, como sucedió hace pocos años con 
Odessa (que estuvo durante muchas semanas sin comunica­
ción por ferrocarriles), es inútil decir las gravísimas com­
plicaciones que resultarán para las operaciones militares 
en caso de guerra. 

Como consecuencia natural de los gastos hechos loca­
mente, vino luego el afán de las economías y se quiso pasar 
con un personal de empleados insuficiente, con el cual era 
imposible la regularidad y la seguridad de los trasportes: 
un tren militar en el Tiligoul experimentó no hace muchos 
años un accidente que produjo un número de victimas ma­
yor que ninguno de los que se han conocido desde la inven­
ción de los ferrocarriles, 3' por cierto qtie (y esto hace cono­
cer el estado social y el de las comunicaciones de aquel 
país), el sumario, después de dos años no se había termina­
do, porque el ministro de Obras públicas no encontraba 
medio de hacer cumplir lo que reclamaban los tribunales, 
y pedía plazos á causa de que los empleados contra quienes 
se instruían las diligencias eran absolutamente indispensa­
bles en las agrestes comarcas en que prestaban su servicio. 

El pensamiento que motivó el trazado de la mayor parte 
de los ferrocarriles rusos, es de tan mal resultado para los 
trasportes militares, como para el tráfico, según evidencian 
las consideraciones de los párrafos anteriores, y hemos en­
trado en ellas, aunque en cierto modo puedan parecer una 
digresión al objeto de esta memoria, porque aparte de dar 
una idea de las comunicaciones en el imperio ruso, de donde 
suelen llegarnos descripciones tan poco exactas, pueden 
servir de precedente á la reseña de la institución militar de 
ferrocarriles que vamos á hacer de la manera más breve que 

primero, y después los intereses militares, en obsequio á los 
cuales se había sacrificado hasta el sentido común. La li­
nea de que nos ocupamos, en el empeño de que fuera lo más 
directa posible, atraviesa grandes pantanos y bosques, de­
jando fuera del trazado varios pueblos muy importantes co­
mo Nowgorod y otros, para los que más tarde hubo que 
construir ramales de comunicación; en la de Crimea, un em­
peño de análoga naturaleza (el de separarse de una costa de 
üUicU defensa pero importante, bajo el punto de vista co­
mercial), hizo llevar el trazado á través de un inmenso es-
wpar sin árboles y .sin agua, á costa de un sobreexceso 
enorme de presupuesto; en el ferrocarril de Odessa, el traza-

o, en virtud de consideraciones estratégicas, recorre tam-
len un gran estepar conservándose en una enorme parte 

ael trayecto á la máxima distancia posible de dos valles fe­
cundos y bien cultivados, y era tal la falta de agua de aquel 
terreno, que después de diez años de explotación no se ha­
bía construido ni una casa ni una granja. 

El trazado de las lineas citadaa y de otras varias por el 
alto de grandes páramos ha exigido para el abastecimiento 
tte las tomas de agua y para las necesidades de la bebida, 

construcción de costosos acueductos, con una longitud 
en ciertos puntos de bastantes leguas, y desde luego se vé 
claramente que en sitios agrestes, salv^es y lejanos de la 

En consecuencia de la facilidad y rapidez con que se 
movilizó el ejército prusiano en la última guerra con Aus­
tria, el ministerio de la Guerra ruso comprendió la necesi­
dad de organizar el servicio de ferrocarriles, disponiendo 
que se ejecutaran estudios detenidos sobre la materia y 
creando en el gran estado mayor una comisión de traspor­
tes militares por las vias férreas fluviales y marítimas, que 
empezó á funcionar en mayo de 1867 (1). Se componia esta 
comisión del general en jefe de estado mayor presidente y 
•de funcionarios de los diferentes ministerios, entre los cua­
les el de la Guerra tenía las funciones de jefe ejecutivo, to­
mando la alta dirección de los trasportes militares en todo 
el imperio. 

Además se dividió toda la red de vias férreas y fluviales 
en un cierto número de sectores, á la cabeza década uno de 
los cuales se colocó «n jefe, encargado de vigilar en tiempo 
de paz todos los trasportes, bajo el punto de vista de ins­
trucción, y de la ejecución técnica de los movimientos de 
tropas: al mismo tiempo que del cumplimiento de los regla-

(1) Es decir, que hasta Rusia se ocupó de la parte ei>eQcikl de 
la organización antes que la Fraacia, j siguiendo una marcha 
opuesta á la de ésta, obró máa racionalmente, dejando los detaUea 
para el final, como ae verá luego. 
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mentos, est&n dichos jefes encargtidos de los estadios estra­
tégicos, relativos & la parte de red que les estaba encomen­
dada, y finalmente, deben ejercer la inspección sobre los 
oficiales y tropa de los destacamentos técnicos de que luego 
hablaremos. 

La subdivisión de la red y de la dirección de los tras­
portes hecha en tiempo de paz, ha dado muy buenos resul­
tados, y los oficiales destacados en las empresas para apren­
der el servicio de ferrocarriles dan un personal excelente 
para tomar el mando de las estaciones y para dirigir las 
tropas de caminos de hierro, etc., etc; los trabajos ejecutados 
por los jefes citados, sirven de datos para los proyectos de 
movilización á la comisión superior, la cual se sirve de los 
cuadros de marcha redactados por las administraciones de 
ferrocarriles, bajo la vigilancia de los jefes militares, des­
pués que han sido aprobados por el ministro de Obras pú­
blicas. 

(Se eonHumará.) 

ALMACEHES DE MATERIAS EXPLOSIVAS- (i> 

£1 capitán austríaco Philip Hess, viene haciendo desde hace 
tiempo numerosos experimentos para investigar los mejores ma­
teriales que deben emplearse en la construcción de almacenes j 
talleres de fabricación de sustancias explosivas, con objeto de pre­
servarlos de un incendio. Hess rechaza en absoluto la antigua idea 
de hacer edificios muy sólidos con espesos muros. No har muros 
que puedan resistir á una explosión, y si se llega á producir, lo 
conveniente es conseguir que haga el menor daño posible. 

La proyección de las ruinas es el principal origen del peligro, 
y cuanto más pesadas sean, mayores serán loa estragos qae pro-
d asesa, y de aqai la necesidad de estableeer Mtaa eonstroeeiones 
con materiales ligeros, y el autor recomienda especialmente la ma­
dera. Si se puede disponer de árboles elevados j copudos, se ob­
tiene una protección aceptable, pero eüto rara rsz se consigue. 

La madera tiene el inconveniente de ser fácilmente inflamable. 
y como con frecuencia obligan las circunstancias á almacenar las 
materias explosivas cerca de los trabajos en que deben ser em­
pleadas, para los que se disponen hornos de diversa naturaleza, es 
indispensable proteger la madera contra las chispas de fuego ó las 
pavesas encendidas. También deben tomarse precauciones contra 
el incendio que pueda producirse en el interior de la constraecioD. 
Para el primer objeto se emplean algunas veces cubiertas metáli­
cas ligeras, pero estas cubiertas, eficaces para tal objeto, son peli­
grosas en caso de explosión, costosas en ciertos países, y en tiem­
pos calurosos pueden representar un peligro real para las fábricas 
de dinamita. También se hacen cubiertas muy seguras compuestas 
de hrea ó de asfalto, que han sido experimentadas por el gobierno 
prusiano en Neustadt-Bberswalde, en 1^4; y por el de Austria, en 
Qraupen, cerca de Teplitz, en 1975, y adoptado sn empleo; pero el 
entretenimiento de estas cubiertas es difícil y costoso, porque sus 
componentes esenciales se volatilizan bajo la acción del calor solar-

Para remediar esto, en cuanto es posible, se emplea ordinaria­
mente la arena, la grava menuda y el cemento; pero este procedi­
miento no es aplicable más que á superficies borizontales 6 ligera­
mente inclinadas, y sin embargo, se necesitan mayores pendien­
tes para la debida protección de los muros. El cartón de amianto 
sería una materia excelente, incombustible, mala conductora y 
absorbente del calor; pero es costoso, y basta el dia no se ha con­
seguido obtenerle de menor espesor de un milímetro. Si se pudie­
se fabricar de la mitad de espesor, tendría igual eficacia y seria de 
ato económico. 

Contó hasta la actualidad no existen materias que rmpondan á 
ia« e«ttdiciones exigidas, el capitán Hess ha hecho ana serie de 
«I>eriaMto8 sobre preparaciones para impregnar la madera y ha-
«wl* impcrinmble é incombustible. Varias tablas de madera tier-

11) Awuia 4» ifulueun. 

na fueron recabiertss de las sustancias que se experimentaban, 
expuestas durante quince minutos á una corriente de agua, y fro-
tadas con la mano; después se puso el lado preparado en contacto 
con un cilindro de cobre calentado al rojo claro hasta el enfria­
miento, y finalmente, se aplicó varias veces á las dos superficies 
el dardo de la llama producida por un soplete. Estos experimen­
tos se hicieron sobre diversas sustancias, y se dedujo de ellos que 
el cristal soluble forma la base de los compuestos que dan me­
jores resultados en combinación con materias que dan lugar 4 
la producción de silicatos ínsolubles en la superficie de las ma­
deras. Estas materias son la teja con baño, el ladrillo machaca­
do, la cal hidráulica, el cemento, etc. Se extiende con igual volu­
men de agua una disolución saturada de cristal soluble, y cuando 
se ha enfriado, se añade teja negra en polvo fino. Coando está se­
co el bafio ó capa que recubre la madera, se quita con una brocha el 
exceso de polvo no adberente, y se da una nueva capa en dos ma­
nos. Esta composición ha sufrido el ensayo del agua y del calor, 
pero no ha resistido al dardo luminoso del soplete. 

La sustitución del ladrillo machacado ha dado malos resulta­
dos, porque al cabo de catorce dias no ha resistido el barnis á la 
acción del agua ni á la del soplete- Por el contrario, una composi­
ción análoga hecha con cales, ha soportado con éxito todas las 
pruebas al cabo de solos tres días de aplicación. Bajo la acción del 
soplete no caia la capa de protección hasta que la madera se había 
carbonizado; pero todavía no había preservación absoluta contra 
la inflamabilidad. 

El cemento Portland, aplicado sobre una capa de cristal solu­
ble, ha dado mejores resultados; pero empleado en una fábrica de 
dinamita, es indispensable pintarlo de blanco para impedir queso 
caliente en verano. 

Dna preparación de oxiclororo de zinc ha dado igual resultado 
que las cales. El capitán Hess no considera que estos experimen­
tos hayan agotado la cuestión, y cree que podrían ensayarse con 
ventaja los cementos magneaianos, mezclas de eñstai soluble con 
escoria pulverizada, feldespato, morteros hidráulicos j eementos, 
mortero selenítico de Scott, y otras sustancias análogas. Asimis­
mo conviene ensayar la resistencia á las heladas, sin valerse de los 
fríos naturales, humedeciendo fuertemente las superficies, y eva­
porando el agua instantáneamente por la aplicación de la llama del 
soplete. Hess ha encontrado que el efecto de desagregación obte-
do por este medio es casi el mismo que el de la helada, pero sólo la 
preparación con el cemento Portland ha sido la sometida á exa­
men, resistiendo perfectamente á esta prueba y a la helada. Nin­
guna de estas composiciones debe emplearse en el interior de los 
almacenes ó de los talleres, á causa del peligro que proviene do 
los fragmentos ó polvos que pueden desprenderse. 

LA HIGIENE EN LA CONSTRUCCIÓN OE CUARTELES. 

(CoDUnaacioB.) 

CAPITULO 111. 
Bl ediflclo-cnartel. 

$. 1. J>isposicion general.—*'So diremos nada nuevo al 
consignar que todos los hombres viven lo más que pueden, 
pero de seguro sorprenderá á muchos si añadimos á este 
inocente aforismo, que el soldado en todos los paises y eo 
igualdad de condiciones muere más pronto que sus seme» 
jantes de la clase civil. 

»E8 un hecho fatal que pasa desapercibido entre otrai 
preocupaciones, ciertamente de menor importancia. Parece 
que debia suceder lo contrario, pue.sto que únicamente •vie­
nen al servicio militar activo I03 jóvenes más sanos y «>* 
bustos; y la frugalidad y régimen metódico en que viven, 
tiende á fortificar su constitución física. Sin embargo. I» 
elocuencia brutal de los hechos no permite engañarse: !• 
mortalidad es proporcionalmente mayor entre la clase mili­
tar que entre la civil, y las estadísticas demuestran que pue­
de llegar basta el doble. 



REVISTA QUINCENAL. m 
>4A. qué causas puede atribuirse este hecho anormal^ Se-

gnn los higienistas m&s eminentes, no cabe duda en que la 
tnortalldad excesiva que pesa sobre el soldado, proviene en 
primer lugar, del mal sistema del acuartelamiento, donde la 
aglomeración llega, al limite m&s peligroso, siendo la ven­
tilación casi nula, y luego al poco cuidado del aseo perso­
nal de los individuos. 

»La facultad de medicina ha protestado en vano durante 
mucho tiempo contra los desastrosos resultados de los cuar­
teles para mucha gente situados en el centro de las grandes 
poblaciones; pero los constructores se han preocupado más 
del aspecto monumental de los edificios, que de seguir 
los consejos de la higiene, cuando es mucho mejor pre­
caver los males con tiempo, que no tratar después de corre­
girlos» (1). 

Para resolver el problema del mejor sistema de cuarte­
les, se presentan dos soluciones generales, pero antitéticas: 

Á..—La centralización de las viviendas. 
B.—Zút descentralización de las mismas. 
Vamos, pues, á discutir y analizar la bondad de ambos 

sistemas bajo el punto de vista higiénico, pero teniendo en 
cuenta las exigencias del servicio militar. 

A.—Sittema de centralización. 

En los barrios ocupados por la clase obrera, donde la po­
blación, demasiado densa, sufre las consecuencias de las es­
crófulas ó la tisis, y en tiempo de epidemia la viruela y el 
cólera, la higiene pública abre anchas vias de comunica­
ción por donde entran t torrentes, el aire, la luz y por con­
siguiente la vida. 

Si comparamos estos barrios que habita una clase des­
heredada de la fortuna, con los antiguos cuarteles donde 
siempre se albergan mayor número de individuos que en los 
centros más populosos, es deoir, menos salubres, ^e las 
grandes poblaciones industriosas, causa extrafiesa que las 
influencias morbosas no ocasionen mayor número de vic­
timas en la tropa. 

Pero debe tenerse en cuenta, conforme hemos indicado, 
que la población que los habita, con respecto á sus condi­
ciones físicas, es la parte más escogida del pueblo; pero lo 
probable es que si los soldados escapan al peligro durante 
su relativamente corta permanencia en aquellos lugares in­
salubres, cuando regresen á su hogar habrán de sufrir las 
funestas consecuencias del medio en que vivieron durante 
algunos afios. 

Las estadísticas por desgracia lo comprueban. 
Debemos, pues, dejar consignado, que el sistema gene­

ral de la centralización es contrario á las leye^ de la higie­
ne y constituye esencialmente un peligro. 

La centralización puede ol^tenerse de diversos modos: 
1." Por el cuartel de planta retantrular con patio in­

terior. ** 
2.' Por el cuartel de planta lineal, es decir, de un sólo 

cuerpo de edificio. 
El verdadero tipo de cuartel cuadrangular lo constituyen 

cuerpos de edificio que cierran un patio central, tipo preco­
nizado por Vauban. 

Semejante disposición debe rechazarse en absoluto, pot-
^tte la circulación del aire se hace poco menos que imposi­
ble en patios profundos y sombríos, que pudieran llamarse 
n»ás propiamente pozos privados de la salutífera influencia 
^ las corrientes atmosféricas, y donde nunca penetran los 
benéficos rayos del sol. 

Estos patios, que se convierten mny pronto en receptica-
los de inmundicia, son más bien un peligro que una venta­
ja: el suelo se impregna de materias orgánicas, cnyos eflo-
vios no entran en la circulación general atmosf^ca, sino 
que infectan muy pronto los locales inmediatos: los residaoB 
fangosos se infiltran por absorción en los cimientos y saben 
al través de los muros por efecto de la capilarídad. 

La mayoría de los cuarteles de esta clase en Bélgica, 
fueron antiguos conventos, cuya población, mucho menos 
numerosa, no estaba predestinada como la que hoy vive en 
ellos, á sufrir el envenenamiento que producen las emana­
ciones deletéreas. 

Poco ó nada á propósito para su actual destino, tales edi­
ficios son perjudiciales para la salud de la tropa que los ocu­
pa, y hay que dar gracias á la Providencia sino llegan k 
convertirse en focos de infección en tiempo de epidemias. 

Las condiciones detestables en que se hallan semejantes 
viviendas, son menos desastrosas cuando los edificii» que 
rodean el patio central tienen elevaciones diferentes, ó cuan­
do uno de los lados por lo menos se halla cerrado por una 
construcción de poca altura: por último, si pueden dejarse 
diáfanos dos ángulos opuestos de manera que se e8t«ble«e» 
una corriente que arrastre el aire viciado, se habrá dado na 
gran paso hacia la salubridad. 

La disposición lineal, que permite igualmente una oea-
tralizacion grande, es mucho más conveniente que la ante­
rior; es quizá el tipo que mejor satisface á las exigenotas de 
la higiene, cuando por motivos poderosos es necesario rteUr-
rrir á, los grandes cuarteles de muchos pisos. 

El tipo lineal no está limitado únicamente á un m\o edi­
ficio rectangular: los cuarteles con alas ó martillos en án­
gulo recto en los extremos del cuerpo principal pertenecen 
al mismo g^énero. 

Por esto el cuartel 8-9 de Amberes, el de flan CSárioe de 
Marsella y el de ios fusileros en Oreáde, son edifi<áos del 
sistema lineal. 

Si se adopta esta disposición, que permite reducir el te-
maño de los solares, los martillos ó alas no deben tener una 
longitud mayor de 7 metros, sin que se prive'á los patios de 
la influencia saludable de las corrientes atmosféricas. 

En Ambares, algunos cuarteles del recinto afecten este 
disposición general, y si se objeta que los martillos de 35 
metros de longitud exceden con mucho la dimensión indi­
cada en el párrafo anterior, téngase en cnento que los loca­
les que encierran son mucho más salubres que los del edifi­
cio principal, casi adosado id terraplén del cuerpo de plaza; 
privado por lo tanto, de las ventajas de una activa ventilv-
cion, y que se ha tomado además como término medio entre 
estas dos soluciones: 

L* Dar al patio un máximo de ventilación. 
2.* Conseguir el mayor número posible de habitación» 

que reúnan buenas condiciones higiénicas. 
No forma parte de nuestro programa estudiar los edifi­

cios á prueba de bomba, que serán objeto de especial men­
ción. Diremos, sin embargo, que el cuartel 1-% que se edill-
ca en Amberes, es la genuina aplicación del tipo Hn«d 
poro. Otro ejemplo del sistema lineal es el cnarlel 6-«, 
también en Amberes; pero este edificio, ocupado por dos de 
las compañías técnicas de ingenieros, artlftcleroiy íerroca-
priles, no está construido á prueba de boml». 

^.—SitUtM de iteeeiUrálitaeitm. 

(1) Toliet, ingeniero: Journal (fiy/Mw.—Parb 1877.—Pág. 863. 

SI principio de la desoentralinMsion es antitético del pt«. 
ceden te. Los cuarteles se componen de muchos pabellones 
dispuestos paralelamente entre si y bastante espaciados, p»-
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rs que el aire y la luz puedan circular libremente & su alre­
dedor. La aplicación de dicho principio se hace de dos ma­
neras, á saber: 

1.* Por el block sute» (pabellones aislados de un sólo 
piso). 

2.* Por los edificios múltiples (pabellones aislados de 
m i s de un piso). 

Vamos á decir algo sobre cada una: 
1. ' El bloci sistem, recomendado por la comisión ingle­

sa, cayos trabajos hemos dado ¿ conocer en extracto, es el 
tipo adoptado tn principio en Alemania é Inglaterra. 

De esta manera la tropa se halla repartida en grandes es­
pacios y no son de temer los inconvenientes de su aglome­
ración. 

De haber seguido extrictamente los principios consigna­
dos al adoptar el sistema en el reino unido, el cuartel de va­
rios pisos no existiría ya en la Gran-Bretaña; sin embargo, 
ánn cuando la higiene reclama cuarteles sin dormitorios su­
perpuestos, que según después veremos sólo producen el 
<»mbio de miasmas, las conveniencias del servicio exigen, 
que no se fraccionen demasiado los cuerpos, y es necesario 
por razones administrativas el construir los cuarteles algu­
nas veces con más de un piso. 

De todas maneras, cualquier solución que se adopte es 
forzoso que si los pabellones están dispuestos en series pa­
ralelas, el intervalo que los separe sea por lo menos igual 
á su altura, y mejor aun que fuera doble á ser posible. 

Asi quedarían entre los pabellones calles espaciosas don' 
de instruir los reclutas. Desg^'aciadamente los presupuestos 
resultan enormes, pero si se atiende á las inmensas ventajas 
que en tiempo de epidemias procuran todos los sistemas de 
descentralización, en cuanto permiten aislar las secciones 
infectas, preservando las demás, habrá de convenirse que 
no se paga muy cara la salud de las tropas. 

Por otra parte, en caso de guerra pueden convertiráe e.s-
tos locales, sin necesidad de reformarlos, en hospitales pro­
visionales, que servirán muchísimo mejor que los edificios 
monumentales, donde las más veces hay necesidad de amon­
tonar los heridos. Muy pronto volveremos á ocupamos de 
las grandes ventajas del sistema de pabellones aislados. 

2.* El otro sistema de construir cuarteles, que se aproxi­
ma al precedente y que satisface á las prescripciones higié­
nicas en cuanto se relaciona con las ventajas de la descen­
tralización, es el sistema de edificios múltiples, cuya aplica­
ción se ha llevado á cabo en Inglaterra. 

Aislando las viviendas del soldado se aumentan las difí-
cnltades de la vigilancia, pero las ventajas son incalculables 
con respecto & la salubridad. Una maestra de este sistema 
existe en Colchester, cuyo cuartel se compone de 42 edifi­
cios, de los cuales 33 están destinados á la infantería y 9 á 
la caballería, pudiendo alojar cada uno de ellos 14 infantes 
ó 13 soldados de esta última arma. 

(Se eoMii^urá.) 

O R Ó N I C J ^ . 

Ha fallecido en Sevilla el excelentísimo señor general del 
cuerpo don Joaqain Terrer, que hace poco mis de un año pasó i 
la Mcala de reserva. En el número próximo insertaremos on ar-
tJealo necrológico relativo á este benemérito general. 

B« lia terminado el almacén de pólvora de nneva planta,-cons-
irvitto «a U altura del Mazo, próxima á la ría de Bilbao. La obra 
Ita iaapitttado 31.130 pesetas, y se ha ejecotado por admínistra-
«ÍMI «Únete.«» muy buen resoltado. 

Se ha entregado á la autoridad militar de Zamora el cuartel d» 
caballería llamado del Pajar del Bey, en el que se han hecbo obras-
de consideración, que están casi terminadas, para dejar en muy 
buen estado este antiguo edificio. Las obras han sido dirigidaa 
por el cuerpo, pero costeadas por el municipio de Zamora: el 
presupuesto del provecto importaba 21.100 pesetas, pero como de­
cimos, no está aún invertido todo su importe, quedando por hacer 
algunas obras de menor cuantía. 

Ba ingresado en nuestro depósito general topográfico, un no­
table plano de Tudela en escala de , v una notable memo-

2000 
ría, que trata del origen,desarrollo y estado de la urbanización d& 
Tudela, de los trabajos para el levantamiento de dicho plano, y 
de las mejoras urbanas y de canalización que se proponen paia 
que se lleven á cabo en lo sucesivo. 

Lns operaciones topográficas se han ejecutado (por contrato he­
cho con el municipio de Tudela), bajo la dirección del ingeniero in­
dustrial D. Luis Zapata, v con la cooperación de varios facultati­
vos, entre los cuales se cuentan nuestros compañeros D. Domingo 
y D.EosebioLizaso. El primero de estos señores ha regalado los 
referidos documentos al dep<kíito, en nombre de D. Luis Zapata. 

Además de este plano grabado, se han hecho otros tres en di­
versas escalas para el archivo del municipio-

No podemos menos de elogiar la memoria y el plano citados, 
que revelan concienzudos trabajos j proligidad de detalles muy 
poco comunes, j que han merecido justos elogios al instituto geo­
gráfico y estadístico. Unimos nuestra modesta felicitación á la 
del acreditado centro citado, haciendo á los autores de tan aca­
bado trabajo la justicia que merecen. 

BIBIL.IOGII.AFJ:A^. 
Hemos recibido un libro titulado Propiedades elementaUt relati­

vas á la divuibilidad de loe nánurot eiUerot, Mérito por el comandan­
te capitán de infantería D. Ricardo Yazquez lilá, que creemos con­
veniente dar á conocer á nuestros lectores. 

El autor se propone en este trabajo investigar las modificacio­
nes que deben introducirse en el concepto generalmente admitido 
respecto á la extensión y limites de la aritmética, asi como á la 
forma de exposición de sus diversas teorías. Para conseguirlo, di­
vide el autor su libro en 21 párrafos, cuyos epígrafes son los si­
guientes, y cuya enunciación es suficiente para dar á conocer el sis­
tema que se ha seguido en el desarrollo de la tesis enunciada: 1.°, 
Principios generales y definiciones.—^2.", Congruencia de los núme­
ros.—3.°, Principios relativos á los números primos en general.— 
•4,°, Determinación de los números primos absolutos.—5.", Determi­
nación de la mayor potencia de un número primo absoluto conteni­
do en los productos a y r^j^Xí') X'^ ( | / | j x ^ ^ l p I )•••• 

—6.", Descomposición de un número en factores, y consecuencias 
que se deducen de su descomposición.—1.', Números perfectos.— 
8.°, Números amigos.—9.", Números primos con otro y no superio­
res á él.—lo. Propiedades relativas al máximo común divisor de 
dos ó Olas números enteros, y determinación del mismo.—11, Pro­
piedades relativas al mínimo múltiplo de dos ó más números en­
teros, y determinación del mismo.—12, Beatos potenciales.—13, 
Series de cocientes de los restos potenciales.—14, Propiedades de 
los números enteros, según el exponente á que pertenecen.—1&» 
Números socios y sus propiedades.—16, Raices primitivas.—17» 
Propiedades generales de los índices ó logaritmos modulares.—18t 
Construcción de tablas de índices.—19, uso de las tablas de índices 
en la resolución de las congruencias.—20, Aplicación de los prin­
cipios expuestos á números expresados en sistemas de numeración 
de base cualquiera.—21, OaractJres de divisibililad. 

Como puede comprenderse por esta enumeración de las mate­
rias que contiene el libro, la exposición de aquellas es completa» J 
debemos añadir que los diversos problemas más nuevos sobre 1« 
divisibilidad de los números, se tratan con gran conocimiento, d» 
nna manera elegante y conforme á los principios más elevados d» 
la filosofía de la ciencia del cálcalo. 
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Es claro "qae, segan lo qae acabamos de decir, esta obra no es 

elemental como el antor la titula, pues es difícil concebir que nn 
IHÍncipiante pueda llegar á saber la teoría de que se trata con 
*dlo el estndio de este libro. Pero esto no obsta para que creamos 
^ne la obra de qne se trata reane condiciones muy recomendables 
para los que tengan principios de la ciencia matemática, y qae 
puede figurar sin desdoro al lado de la que el Sr. Bfj Heredia es­
cribió sobre las imaginarias, pues ambas están escritas bajo igua­
les puntos de vista. 

Desearíamos que el Sr. Tazquez abordase cuestiones más ele-
•«das, porque tratadas del modo que él sabe hacerlo y con la fa­
cilidad que tiene para el cálculo, revelada en el trabajo que nos 
ocupa, podría exponer y desarrollar de una manera filosófica las 
cnestiones más importantes de la ciencia, que aún esperan ser así 
tratadas. 

Con el título de Uto del timbre del Sitado en el ramo de Querrá, ha 
pablicado en Avila el Sr. D. P. Amat, oficial de administración mi-

,"'. '*" curioso y útil libro, destinado á facilitar al ejército el cum-
^¡miento de la ley y reglamento sobre la renta del timbre del Es-
• ^ 0 , con observaciones, datos y noticias que hacen el texto más 
'nteligible y procuran llenar, en lo posible, algunos olvidos de la 
ey relativos á su cumplimiento por los funcionarios militares, 

exponiéndose las prácticas establecidas para el ramo de Guerra. 
Bl Sr. Amat ha llenado con inteligencia y claridad el objeto 

qne se propuso, y su libro, de uso indispensable en todas las ofici-
°t!f "?***?•' "^ «̂ ô o P"a loa habilitados, cajeros, pagadores, 
ews., tendrá buena acogida también éntrelas personas y depen-
4„™"^* °v^ !?,' P"®* «ncontrarán recopilados con método y en un 
^TAI Í U"°' '°'*° '° conveniente á la nueva y difusa legisla-Clon del timbre. 

Helacion del aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo 
ae ingenieros en marzo y abril de 1882. 

Alglave (E. M.) et Boulard (J.): La Lumiére iUclriq^, son histoi-
« , sa production et sonomploi dans l'éolairage public ou prívé, 
'es phares, les théatres, Tíndustrie, lestravaux pablies. les op¿-
rations militaires et maritimes.—Paria.—1882.—1 vol.—4.»—464 
páginas, 182 figuras intercaladas en el texto y 24 láminas.—10 
pesetas. 

•̂ •>»»t (P.): Uto del timbre del ettado en el ramo de guerra.—hoj de 
este impuesto, con un estudio do la misma para facilitar su recta 
aplicacion.-Avila.-1882.—1 vol—16.°—214 páginas-Regalo 
del autor. 

-^"«nlano (Ángel); Anuario del observatorio astronómico de Chapul-
tepecpara el año de 1882.-México.-1881.-l vol.-8.»-340 pági-
ñas.—Regalo del autor. ^^ 

An^lrepoTU ofthe quartermaster-general /rom 1861 to 1866.-
Washu.gton.--1880._l V01.-4.--1148 páginas-Regalo del ex-

BC^TS'Z^-^^" representante de 8. M. en Washington. 
^ s c t f í í r n H T " f ^' '* ^^^-«^^\on general de contríbucio-

T o l T o T n » ; ' ° ? * \ '^° ^* 1880.-Madrid.-188l.-l v o l . -
4. - 7 8 paginas.-Regalo del Banco de España 

Z t ^ . r l ' T ' ' ^ ^' '"^ «ielegacion /eneral de contríbucio-
nes correspondiente al año 1881 .-Madrid-1882.-1 vo l . -4 .o -
189 pagmas.-Regalo del Banco de España. 

^ * l Ü r '?• J'''*"'»^): ^''«¿w *obre los restos de cerámica romana 
íoJTJ^.T^'" «• ^ '•«*•«« de M¿rida.-Ufidriá.-lSn.-l vol. 

no B!o8¿ ^'"^•••^®^*^'' ^"^^ "'^°' '^^''^^^ <l8' «"«'PO D- ^í^r'»-

* T J Í f " * « ' ' " * " ^ "̂  «íra%f«.-Étude sur la conduite des ar-
n í l ' ^ f"'~~^^^-*^°*«-^"-'r"t<» y *"•« con 447 pági. 

B o i ^ íu B """^ respectivamentc-í» pesetas. 
" ^ ^ J M . E ): AToíM twr letprogrét récente de la phwtiane. Appéndice 

^P'^lraxUdephjisiqnede M. y « « « . - P a r i . . I l 8 ¿ . - l voU-T-
«páginas y 36 figuras intercaladas en el texto.-a pésetes. 
* Z r ^ '' ''«"*«'»'"»t«é'»éral: Situalion militaire de la Bélgi-
- I ' í l S r ' * * * * - ^ * ^ ' '^ ^ ^«««—Bruxelle8.-1882.-1 vol. 
pésetes^ P*«¡«»«w 3 «n mapa de la frontera fr*nco-alemana.-7 

Comisión central kidrolágica. Aforos practicado» en ta» cneneat de loe 

riot Bhro, Duero, Guadiana, Ouadalfuinr f Tajo, durante el tS» 
1880 ̂ or loe cinco divisiones At¿ro¿d t̂e«.—Madrid.—1881.—1 fol. 
—4.°— 2̂53 páginas.—Recibido por el correo. 

Chambeyron (M. C. M. L.), capiteine de frégate: Notúmt dUdro-
graphie.—Bxpóse des méíAodes praetifuat de levé et de eont^meOm 
employées en Nouvelle-Calédonie.—VuiB.—1881.—I TOI.—a«^118 
páginas y 4 tablas.—6 pesetas. 

Bl guia del artillero (segunda edición).—Madrid.—1881.—1 vol̂ — 
12.°—170 páginas.—30 céntimos. 

Estadística general del comercio de cabotaje entre Un puertos de Impenin -
sula é islas Baleares en 1878, formada por la dirección general de 
aduanas.—Madrid.—1881.—1 vol.—4." mayor.—407 páginas.— 
Regalo de la dirección general de aduanas. 

Bxposition internationale délectricité.—Catalogue general afJMeL— 
París.-1881.—1 vol.—4.°—229 páginas.—Regalo del sefior COTO-
nel don Mariano Bosch. 

Feliu de la Pefta (D. Francisco), brigadier: Fundamentos de *m 
nuevo código militar.—Barcelona.—1850.—I vol.—4." 442 pági­
nas.—Regalo del señor coronel don Mañano Bosch. 

Feliu de la Pefla (D. Francisco): Lajurispruienda milita al alcan­
ce de toífoí.—Valencia.—1847.—I vol.—4."—136 páginas.—Rega­
lo del señor coronel don llariano Bosch. 

Ferrand (J.): Conslructions en fer et en bois.—^Paris.—1 rol. folio.— 
100 láminas con texto explicativo de las mismas.—75 pesetas. 

FranquevUle de (Ch.): La committion des ckemtns defer en AngUte-
" rre.—Réponse á un articte insére dans les anuales des ponte et 

chaussées.—Paria.—1881.—1 vol.—8.°—39 páginas.—^Recibido por 
el correo. 

Oattmet (F.): Le Télilogue. Appareilde télégraphieoptique, déseription, 
emploi, applications.—Paris.—1 vol.—4.*—64 páginas.—1^ pe­
setas. 

Geseti betreffend die Beschrankungen des Orundeigentlume in der 
Ümgebung van Feslungen.—Vom 21 dezember 1851.—Berlín.—1881. 
1 cuaderno.—8.°—16 páginas.—Regalo del señor coronel don 
Mariano Bosch. 

Ouide du militaire au Palais de Vindustrie.—Varwtée & Vexpotition 
déléctricite.—Itineraire.—BepUcationi.—'PuTiB.—^1881.—1 TOI.— 

8.°—56 páginas.—1,50 pesetas. 
BLaalbara !Le colonel Barón) de l'état major rosae: Bapporttur 

farmée allemande, adressé A. S. A. 7. le Orand-Duc N^ieolae.— 
Traduit du russe avec l'autoilsatíon de l'auteur, par O. le Mar-
chand, capitained'artillérie.—París.—1880.—1 vol.—8.»—435 pá­
ginas.—5 pesetas. 

Kreater (Franz): Das neue Tacheometer ausdem Beickembaek'tckem 
mathemalisch-mechaniscken Instiíute (T. Ertel H.' Sohn) in MUnehen. 
Ein raÍFíríaZ.—Brünn.—1876.—1 vol.—4.°—38 páginas y 5 taf. 
—Regalo del señor coronel Marín. 

La Rouge, ingénieur géographe du roí: TkéaUre de la guerre en 
Allemagne contenant toutet les opérationt mililairee des campagnes de 
1733, 34 el 35, lesplans de* siége* et dea <^mpi.—Recueil tret-utile 
aux aidee de camp ou l'on trouve des tables pour les campémentt et 
des avis sur ce que doitsavoir «• o/Jder qui se propote detre utUe i 
ton general. Dedié a son altease sérénissime monseigneur le conté 
de Clermont.—Paris.—1741.—1 vol.— 91 páginas. 4.» 14 pe­
setas. 

Mangin (M.), capitaine du génie: Quide des eommandanU detcompa-
gnies du génie en ca»»i>as'«í.—Paris.-1881.—1 vol.—8.°—176 pági­
nas.—3 pesetas. 

MetHoria demostrativa de la inversión que en el ejercicio de 1879 rf 80, w 
ka dado á loe cantidades consignadas para material de guerra y aofi-
cias estadísticas sobre consumo de lo mÚMo—Madrid.—1881.—1 voL 
—4.°—130 páginas y 9 láminas.—Regalo de la direeeitm graeral 
de artillería. 

Memoria del curso de 1879 á 1^0 e^ el instituto del Oardenal (Htnerot. 
—Madrid.—1880.—1 vol.—4.°—191 páginas.—Regalo da dicho 
instituto. 

Memoria dirigida al excelentísimo seior mimiitro de la Guerra por el 
consejo de gobierno y administración del fondo de redenciones y engan­
ches del servicio militar.—&.* año doéde I.» de enero á 31 de di­
ciembre de 1881.—Madrid.—1882.—1 vol.—Folio 14 p á g i n a s -
Regalo del Consejo de redenciones y enganches. 
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Memarit teidt t» U jwnUk general ie aeeúmiMtu i»l Banteo de EeprnUí 
Í0táú*lfl2de turto de 1882.—Madrid.—1882.—1 TOL—4.'—49 
piginas.—Begalo del Banco de España. 

Míemerü eobre la» obrat del emal de Vento, ^eentadas en lo* aioe de 
1 0 6 , e7, 68, e» f TO.-Habana.—1881.—1 T O 1 . - 4 . ' — 1 2 0 páginas. 

— B ^ a l o del excelentisimo señor brigadier del eaerpo D. Fran-
eiaeo Albear. 

MemorU y e«Mte general del Monte de Piedad y Caja de Aiomu ie 
Madrid eorretpondienleí al año dt 1881, adicionadae con algnmae noli-
da* ecbre lo» denté* Monte* de Piedad y Caja* de Akorro*.—Madrid. 
—1882.—1 Tol.—i."—127 pág inas . -Bega lo del Monte de piedad. 

Miliíary railroad* 1861-67, general order*, in*ir%etion* andrefori*.— 
Washington.—1880.—1 vol.—8.»—147 hojas.—Begalo del exce­
lent ís imo señor representante de S. M. en Washington. 

MéMíere de la Gnerre.—Deuription d% fonl volant adopté par le minit-
trede la Gnerre, i ¡a dale dn 10 déeemlre 1880.—2 hojas.—50 cén­

timos. 
Minielere de la Gnerre.—Séglement mini*lériel dn 11 mar* 1882, dé-

terminant le* eondition* dan* le* qnelle* devront awir lien, en 1882, 
ie* examen* qn'anroní a ««¿t> le* eapitaine* de tontee arme*, eandi-
dntaan brétet d^état «n/or.-ParJs.—1882.—1 tol.—4.°—24 pági-
Viwa.—75 céntimos. 

H * T » jr Caveda (D. Hilario) inspector general de ingenieros de la 
armada: Noticia* eobre el imperio del Japón.—Madrid.—^1882.—1 
Tol .—4."—177 páginas.—Begalo del autor. 

XoBStwa Scca l l (Dr. D. Mariano) abogado del ilustre colegio de 
Zaragoza: Deecripcion i ki*íoria del caetillo de la Álja/ería, tito 
extramnrot de la cindad de Zaragata.—Zaragoza.—1846.—1 TOI.— 
4.*—136 páginas j 5 láminas.—Begalo del señor coronel don Ma-
ríano Bosch. 

Oieervacione* eobre la organitacion de lo* ingeniero* en Snita.—Ma. 
drjd.—1881.—1 TOI .—8."-22 páginas.—Begalo del traductor 
(brigadier del cuerpo D . J. M. A.). 

VmtmmWaamem, (D. Franeisco), director dé sección de primera ciase 
4*1 cuerpo de telégratoac-TraúNfo elemenUl de lel^rqfímpráelitíí. 
—Madrid.—I88I.—2 TOIB.—480 j GTb páginas j atlas de 36 lami­
nas.—15 pesetas. 

Seglamento para el batallón de caballero* cadete* rennido*.—Santiago. 
—MDCCCxa.—1 vol.—4.°—41 páginas.—Begalo dei señor coronel 
don Mariano Bosch. 

Méglement dn 19 eeptembre 1881 tnr le eerviee de* éeole* régimeniaire* 
de* corp* de tronpe de fartillérie et de* égnipage* militaire*.—París. 
—1881.—1 Tol.—8."—38 páginas.—1,75 pesetas. 

teaa jr Murüne* (D. Julián), sargento primero de infantería: Re­
sumen kietárieo-militar de la gnerra de la independencia eepañola de 
1808 á 1814.—Madrid.—1880.—1 vol.—4.»—475 páginas.—(Precio 
4 pesetas en Madrid y 5 en provincias.)—Regalo del aator. 

Siinneion de la* carretera* del Ettado, qne comprende el plan general en 
1.» * / • « ( » de 1881.—Madrid.—1881.—1 TOI.—4."—207 páginas.— 
B ^ a l o del ministerio de Fomento. 

Tlrte—rro y Te laaco (D. Jaan), teniente coronel, comandante de 
tefanteria y profesor de la academia del arma: Uñera gramática 
/nmeetm y Iraco* de tradncdon militare*.—Obra declarada de texto 
par* dicha academia por Beal orden de 29 de julio de 1881.—To. 
ledo.—1882.—2 tomos.—4.°—352 y 48 páginas.—(Precio 7 pese­
tas).—Begalo del excelentisimo señor director general de in­
fantería. 

DÍRECCION GEHERAL DE llfGEKIEROS DEL EJÉRCITO. 

NoTBDADBS ocurridot en el personal del cuerpo, durante la 
efunda quincena de mayo de 1882. 

I Enpleodel 

|lMr-|Ca«r- NOMBRES. Fecha. 

O.» O." 

ASCENSO SN EL CVBBPO. 
A comandante. 

8r. D. Saltador ClaTÍjo j del Cotillo, J j ^ j ^ , 
«n la Tacante de D. José de Ángulo [**^'5|^«° 
ydeBmnet 1 ^' 

A aipitun. 
T.* D . Manuel Bevest y Castillo, en la va-1 Beal órdsD 

cante de D. Salvador Clavijo | 13 May. 
T.* D. José Gago y Palomo, en la id. de l Beal órdfen 

D. Eduardo Mier y Miara \ '¡Sí May. 
DESTINOS. 

O.' > C ' Sr. D. Salvador Glavijo y del Castillo, 1 
continuará no obstante su ascensor Beal orden 
en la comandancia general subins-1 13 May. 
peccion de Cataluña \ 

T.C. C * C * D.Antonio PelaezCampomanes y F e r - i Orden del 
nandez de Madrid, á la comandancia / D. G. de 
de Melilla, como detall \ 19 May. 

T.* D . Félix Casnso y Solano, á la colnan-1 T . ¡^ . . 
dancia de Vigo, como detall ] **"• "• 

C C ' O.* Sr. D . Bamon Taix y Fábregas, á la ] 
comandancia general subinspeccion f i j i j > 
de Cataluña \ Q E •%j¡--

O.» D. Manuel Bevest y Castillo, al primer 1 ^ '^"' 
batallón del cuarto regimiento. . . . 1 

T.C. C* C." D. Evaristo Liébana y Trincado, á a y u - l j . . . . 
dante del primer batallón del tercer) ^ I . " 
regimienta. \ 26 May. 

C * > C * D. Manuel Barraca y Bueno, al primer I Id. id. de 
batallón del tercer regimiento. • • • j 26 May. 

C." D. José Gago y Palomo, al segundo (Id. id. de 
batallón del tercer regimiento. . . . { 29 May. 

LICENCIAS. 
B.' Excmo. Sr. D Antonio Tomer y Car- í ^ , ¿ ^ 

bo, dos id. de próroga a la qne se ha- > «o MaV 
lia disfrutando por enfermo } •>' 

T.C. C C." D. José San Gil y Yillanueva, dos me-1 g . ¿ . j - -
ees por enfermo para Logroño, Zara- > n^ » . „ 
goza y Huesca S '<*"•?• 

C » C Sr. D. Manuel Bringas y Martínez, '• 
dos id. por enfermo para las pro-j 
vincías Vascongadas, Santander y [ B e a l e s ór-
Buésca. ' > denes 26 

T.C. C* C." D . Mariano O r t e ^ y Sánchez, dos Ídem I May. 
por id. para Viana (Navarra), Arne-1 
dillo j Vítdria I 

EMPLEADOS SÜBALTEBNOS. 
ASCENSOS. 

Maestro 1.* de \ D. Antonio Gómez y Motero, á maestro / Beal orden 
2.* clase. ; 2 . ' d e 1.* clase de los talleres | 22 May. 

Id. 3." de 2." D.Hilario Pardo v Triguero, á maes- (Beal orden 
tro 2.» de 2. 'c lase de id t 22 May. 

DBSTIKOS. 

Aparejador. D. Ensebio Boldan y Cruz, aparejador j Orden del 
de herrería del Peñón, á Ceuta, en > D. O. de 
su misma clase ] 17 May. 

BAJA. 
Aparejador. D. Ambrosio Muñoz de Mena, apareja-1,;, . c « -

dor de carpinteri.-!, falleció en Ceuta. ] '̂ ' '** "*-

ADVERTENCIAS. 

En este periódico se dará una noticia bibliográfi­
ca de aquellas obras 6 publicaciones cuyos autores 6 
editores nos remitan dos ejemplares, uno de lo9i 
cuales ingresará en la biblioteca del museo de in'< 
genieros. Cuando se reefiba un solo ejemplar, se ha- ' 
rá constar únicamente su ingreso en dicha biblio­
teca. 

Habiendo pasado la academia del cuerpo ¿ depender d® 
la dirección de Instrucción militar, ba dispuesto el exceleO' 
tísimo señor director general que paae lü museo todo lo te-
lativo al sorteo de libros é instrumentos; lo que se avisa » 
los suscritores, i fin de qne dirijan su correspondencia «» 
señor coronel jefe del museo. 

M A D R I D . — 1 8 8 2 . 
nmXMTA DSL aOtlfOBIAL DK tMOBUUBOS. 




